


 



El  Sínodo para la Amazonía es una oportunidad para la 
Iglesia universal para encontrar nuevos caminos para la 
Ecología Integral. La campaña de acompañamiento al 
proceso Sinodal “#Amazonizate” es una llamada a no 
vivir de espaldas a nuestra casa y partir de nuestra 
cultura y nuestro entorno para encontrar esa Iglesia con 
rosto amazónico de la que nos habla el Papa Francisco. 
 
 

Este Decálogo Verde para la Ecología integral nos ofrece 
diez claves para afrontar los problemas socio-
ambientales que están afectando la vida de nuestro 
planeta, nuestra casa Común, y la vida de millones de 
personas, y que nos colocan delante de un desafío 
fundamental: asumir cambios profundos en nuestra 
forma de vivir y en nuestro modelo económico. La 
encíclica Laudato Si’ nos interpela a acoger la grandeza, 
la urgencia, pero también la hermosura de este desafío 
porque el cambio no sólo es posible, sino también 
necesario y urgente. 



1. Apoyarás la causa de los pobres.  
Porque la cuestión ambiental y la realidad de la pobreza y la desigualdad 
están íntimamente unidas y de manera especialmente significativa en 
nuestra Amazonía. Entre los pobres más abandonados está nuestra 
hermana la Madre Tierra, que “está siendo saqueada y devastada”; al 
mismo tiempo, los que más sufren los efectos de la degradación de 
nuestra Casa son los más pobres. Las dos cosas están íntimamente 
unidas; se está castigando a la tierra y a los pueblos, vivimos una única y 
compleja crisis socioambiental. Esto requiere de todos nosotros una 
mirada más integral a la realidad de la pobreza y la exclusión.  El desafío 
es asumir y apoyar la Causa de los pobres, acoger la causa que anima sus 
luchas diarias, apostar sin miedos por la defensa de los derechos 
humanos y el cuidado de nuestra Casa Común. 



2. Valorarás la sencillez en tu vida. 
  
Es el momento de reaprender y redescubrir la grandeza de vivir la 
vida con sencillez y simplicidad. Valorar lo pequeño; agradecer la 
vida. Detener un poco la marcha para poder apreciar con serenidad 
el misterio de la vida que se mantiene en los ciclos de la naturaleza. 
Podemos hacer de esta crisis una oportunidad para crecer de otro 
modo: en sabiduría y en simplicidad. Nuestros pueblos amazónicos 
con su “buen vivir” son maestros en ese estilo de vida sencillo que 
puede significar luz para el consumismo y el materialismo que 
deteriora a las personas y al planeta. 



3. Darás importancia a tu actuar diario. 
 
Hay muchas cosas que podemos hacer en nuestra vida cotidiana y 
que son cambios necesarios y fundamentales. ¡No pensemos que 
no sirven para nada!. Al mismo tiempo, podemos participar mejor 
y promover cambios en la vida cotidiana de nuestro entorno más 
próximo: cuidar de los lugares comunes, los que dan sentido de 
pertenencia; defender el derecho a la tierra o al agua para todos; 
cuidar como nos trasportamos; contribuir con el buen ambiente en 
en nuestras comunidades; … 
Muchos cambios pequeños de personas pequeñas en lugares 
pequeños cambian el mundo. 



4. Apreciarás la diversidad de nuestro mundo.  
Porque lo propio de este mundo es la diversidad y la pluralidad. 
Nuestra selva es la muestra más rica de lo diverso de nuestra 
naturaleza que poco a poco se esta perdiendo. En muchas 
ocasiones somos los hombres y mujeres amazónicos los primeros 
en no apreciarlo. Ahí está también la riqueza de nuestra familia 
humana, una sola familia pero extraordinaria en las múltiples 
formas de entender la vida y de buscar caminos de convivencia. 
Esto también sucede con las otras formas de vida con las que 
compartimos esta Casa. La diversidad de especies, cada una con un 
valor en sí misma, es lo que permite la vida. Todo está conectado; 
por eso, preocuparnos en preservar y cuidar de la biodiversidad 
que nos rodea es defender las posibilidades y las condiciones de 
vida para todos.  



5. Animarás a un cambio personal, eclesial y comunitario.  
Necesitamos cambiar las cosas, comenzando cada uno y cada una, 
pero también necesitamos hacerlo juntos. A problemas sociales 
tenemos que responder con redes comunitarias y con un fuerte 
sentido social, del Bien Común y de los espacios públicos, donde 
estamos y cabemos todos. La solidaridad es “pensar en términos de 
comunidad”. Esto empieza en la familia, en el entorno más 
próximo; pero necesita encarnarse en comunidades solidarias y en 
nuevas formas de ser y estar en nuestro entorno. 



6. Impulsarás el cambio en quienes toman las decisiones. 
  
Hay que incidir para que las decisiones sean tomadas con la mayor 
determinación posible. Hasta ahora, Gobiernos y empresas han 
sido los más lentos en reaccionar. Necesitamos recuperar la 
capacidad de una política con amplitud de miras y no con intereses 
cortoplacistas, que tenga como centro el Bien Común y no los 
intereses de unos pocos. Necesitamos tomar decisiones que estén 
a la altura de los desafíos que tenemos delante: en lo local, lo 
próximo, lo pequeño; pero también en lo global. 



7. No tomarás tus decisiones solo por intereses económicos 
.   
En nuestros días las decisiones políticas son sometidas a la economía, y 
ésta es sometida a las finanzas y al poder de la tecnología sin alma. De 
este modo, los intereses económicos terminan prevaleciendo sobre el 
Bien Común y sobre la garantía de los derechos fundamentales para todos. 
Por eso los poderes económicos continúan justificando el actual sistema 
mundial. Necesitamos decir “no” a una economía de exclusión y 
desigualdad; esa economía mata y destruye la Madre Tierra. Y tiene a 
nuestra Amazonía como bodega. Necesitamos construir una política y una 
economía al servicio de las personas y de la vida, con una economía real y 
verdaderamente comunitaria, diversificada, con pleno respeto a nuestro 
entorno y a los derechos de todos. Esta economía no solo es deseable y 
necesaria, sino también posible.  



8. Cuidarás tu tradición cultural y espiritual. 
 
Es necesario que recuperemos el sentido profundo de las cosas y 
de nuestra relación con los demás, con nuestra hermana la Madre 
Tierra y con nuestra tradición, cultura y espiritualidad amazónicas. 
Y hacerlo a partir de la inmensa riqueza cultural de nuestros 
pueblos originarios. Desde nuestra tradición y cultura, podemos 
contribuir con el diálogo sobre la crisis socioambiental que 
vivimos; y al mismo tiempo fortalecer nuestra cultura propia ante 
el pensamiento único global que impone modelos culturales que 
maltratan al planeta y a las personas. Porque somos barro y 
porque estamos íntimamente conectados con todas las criaturas.  



9. Serás coherente con las conclusiones científicas en defensa de 
la casa común. 
.  
Hay algunas actitudes que no nos ayudan a comprender lo que le 
está pasando a nuestra hermana la Madre Tierra. Negar el 
problema, resignarse a él o mostrar indiferencia, como si no fuese 
con nosotros; pensar que alguna solución técnica ya resolverá los 
problemas. Es necesario mirar con honestidad a nuestro alrededor 
y asumir que hay cosas que tenemos que cambiar. Los estudios 
científicos coinciden en señalar que los daños y las heridas que 
dejamos en nuestra casa Común son severos y pueden ser 
irreversibles si no cambiamos el rumbo. 



10. No pondrás en la tecnología tus esperanzas.  
 
Al mismo tiempo, hay que superar la fe ciega en la técnica. La 
tecnología nos ha ayudado a resolver muchos problemas de 
nuestro tiempo, pero cuando está al servicio del mercado y del 
lucro, en las manos de una minoría, sólo genera beneficios para 
ellos y termina castigando nuestra tierra. La fe ciega en el mercado 
y en la técnica y la ciencia ocupó nuestra forma de entender la 
vida y de soñar el futuro, mira a la Amazonía como almacén de 
recursos y nos ha colocado en una senda de “crecimiento 
ilimitado” que no es sostenible y necesita ser cuestionada y 
repensada.  



Conclusión del decálogo. 
Estas diez claves de las que hemos hablado, a modo de 
Decálogo, pueden resumirse en dos: escucharás el clamor de 
los pobres y escucharas el clamor de la tierra. Y los escucharás 
de tal manera, y con tal hondura, que descubrirás que, 
ciertamente, no hay dos crisis, una social y otra ambiental: sino 
una única y compleja crisis socioambiental,  
Es una situación que nos exige AMAZONIZARNOS y asumir 
nuevos modos de sentir, de mirar y de actuar desde nuestras 
raíces y nuestra cultura propias, escuchar el saber de nuestros 
pueblos y no vivir de espaladas a nuestra Amazonía. 
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Conclusión: 

Escucharás el grito de los pobres y el clamor de la tierra 
 



•Cuadro de contenidos de campaña y materiales de sensibilización. 


